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La historia de la película 




			 




			El dálmata Pongo y su amo, Roger, vivían en Londres. Al ver pasar por la calle a la bella Perdita con Anita, su dueña, Pongo tuvo una idea para escapar de su aburrida rutina cotidiana. En el parque, el dálmata se las arregló para que Roger y Anita se conocieran. 




			Su plan funcionó y Roger y Anita se enamoraron. 




			Y lo mismo sucedió con él y Perdita. Unos meses después, Pongo supo que iba a ser papá. 
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			El gran día llegó y Perdita dio a luz a quince cachorritos. Pero la terrible Cruella, que adoraba las pieles, quería comprarlos. 




			—¡Quince perritos! —exclamó mientras entraba en tromba en casa de Anita y Roger—. No esperaba que fueran tantos. 




			No obstante, después de haberlos visto, añadió decepcionada:  




			—¡Os los podéis quedar! No tienen manchas. 




			—Las manchas aparecerán más tarde, hay que esperar —le explicó Nanny. 




			Entonces, Cruella reiteró la oferta, pero Roger la rechazó. 




			—¡No están en venta! ¡Nos los quedamos! 




			Cruella se marchó furiosa. 
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			El tiempo pasó y los cachorros fueron creciendo, pero Cruella no se olvidó de los pequeños dálmatas. Una noche, mientras Roger, Anita, Pongo y Perdita habían ido a dar un paseo, Cruella mandó a sus esbirros, Horacio y Gaspar, a secuestrar a los cachorros. Todos los perros de Londres dieron inmediatamente la alarma. 




			El mensaje llegó a oídos del sargento Tibbs, un gato que había visto a los cachorros en la mansión de Cruella. ¡Los quince cachorros de Perdita y Pongo estaban con otros ochenta y cuatro dálmatas que también habían sido secuestrados por Horacio y Gaspar! En cuanto lo supieron, Perdita y Pongo partieron hacia la mansión de Cruella. 
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			Mientras tanto, aprovechando que Horacio y Gaspar estaban viendo la televisión, el sargento Tibbs ayudó a escapar a todos los perritos. 




			—¡Rápido! ¡Hay que darse prisa! —les dijo el gato. 




			Sin embargo, los dos rufianes pronto se dieron cuenta de que los cachorros no estaban y salieron a buscarlos. El sargento Tibbs se los había llevado rápidamente y los había escondido debajo de una escalera. Por suerte, Perdita y Pongo llegaron justo a tiempo para rescatarlos. 




			 




			Perdita, Pongo y los noventa y nueve cachorros partieron hacia Londres con Horacio y Gaspar pisándoles los talones. 




			Por la mañana temprano, un labrador se ofreció para llevar a los dálmatas en su camión. 




			—Pero ¿cómo vamos a llegar hasta el camión sin ser vistos? —preguntó Perdita preocupada. 




			—¡Nos revolcaremos en el hollín! —propuso Pongo. 




			Una vez disfrazados de labradores, los dálmatas fueron subiendo uno a uno en el camión. De pronto, un poco de nieve fundida cayó sobre uno de los cachorros y dejó a la vista sus manchas. Cruella, que se había unido a la persecución, se dio cuenta del engaño y fue inmediatamente tras ellos, pero no logró alcanzarlos. 
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			Cuando por fin llegaron a casa, Perdita y Pongo fueron corriendo en busca de Anita y Roger. 




			—¡Oh, Pongo! ¿Eres tú? —dijo Roger con alegría. 




			—¡Todos los cachorritos están aquí! —exclamó Nanny mientras les quitaba el hollín. 




			Anita, Roger y Nanny se pusieron a contar todos los perros. 




			—Ochenta y cuatro, más quince, más dos… ¡En total, son ciento uno! —exclamó Roger. 




			—¡Ciento uno! —repitió Anita estupefacta. 




			—¡Compraremos una casa grande en el campo y cuidaremos de todos los dálmatas! —concluyó Roger. 
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La historia de la película 




			 




			Una mañana, un gatito abandonado llamado Oliver intentaba robar unas salchichas. Dodger, un perro callejero, le ofreció su ayuda. 




			No obstante, en cuanto Dodger se hizo con las salchichas, salió corriendo y se subió encima de un coche. 




			El gatito lo persiguió hasta llegar a una destartalada casa flotante, que era donde Dodger vivía con otros perros. Después de saber que Oliver había participado en el robo de las salchichas, los amigos de Dodger decidieron compartir su cena con él. 
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			Poco después, llegó un hombre desaliñado llamado Fagin. 




			Los perros se alegraron mucho de ver a su mejor amigo. 




			Justo entonces, sonó el claxon de un coche y Fagin salió al muelle para hablar con el terrible Sykes, a quien debía dinero. 




			—¡Estoy harto de esperar, Fagin! —lo amenazó Sykes—. 




			Tienes tres días para pagarme. De lo contrario… 




			Muy preocupado, Fagin volvió a entrar en la casa flotante y fue entonces cuando conoció a Oliver. Como cada noche, el hombre se acurrucó en su viejo sillón para leerles un cuento a los animales. 




			—Pero hoy solo un capítulo —precisó. 
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			Oliver comprendió que la banda se dedicaba a robar objetos de valor para ayudar a Fagin a pagar su deuda.




			Al día siguiente, Francis, el bulldog, fingió que un coche de lujo lo había atropellado. Cuando el conductor se bajó para ver cómo estaba, Oliver se subió al vehículo. En la parte trasera, estaba una niña que se llamaba Jenny. 




			—¡Oh, pobre gatito! —exclamó la niña. 




			En ese momento, el conductor se volvió a subir al coche y arrancó. 
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			Jenny adoptó a Oliver. El gatito estaba encantado de haber encontrado a una familia, pero Georgette, la perra de la niña, estaba celosa. Mientras Jenny estaba en la escuela, los amigos de Oliver irrumpieron en la casa. 




			Contenta de poder deshacerse del gatito, Georgette metió a Oliver dentro de una funda de almohada y se lo dio a sus amigos. 




			—¡Largaos, deprisa! —les dijo mientras abría la ventana—. ¡Salid por aquí! 




			De nuevo en la casa flotante, Oliver se preguntaba por qué sus amigos lo habían traído de vuelta. 
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			Al ver que Oliver llevaba un collar, Fagin decidió pedir un rescate y así poder pagar sus deudas. ¡Era su última oportunidad! 




			Jenny, nerviosa al saber que Oliver había sido secuestrado, decidió utilizar el dinero de su hucha para pagar el rescate. 




			Quedó con Fagin en los muelles a la hora acordada, pero el hombre, conmovido, le devolvió al gatito sin pedirle nada a cambio. 




			—¡Mira! —le dijo Fagin—. He encontrado un gatito perdido. Tal vez es el tuyo.… 




			En ese momento, apareció Sykes en su coche y se llevó a la niña. 
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			Dodger y sus amigos corrieron a liberar a Jenny, que estaba encerrada en la oficina de Sykes. 




			—¡Venid! ¡Rápido! —exclamó Fagin desde su vieja motocicleta. 




			La pandilla se subió en la moto, detrás de Fagin, y huyeron a toda velocidad, con el coche de Sykes pisándoles los talones. Tras una larga persecución por las vías del tren, finalmente Fagin consiguió despistarlo. Cuando llegaron a casa de Jenny, Oliver se acurrucó en sus brazos, y todos juntos celebraron el cumpleaños de la niña. 




			¡Estaban contentos de haber encontrado por fin un lugar ideal donde vivir! 
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Una aventura en el espacio 




			 




			Una noche, los Guisantes discutían entre ellos porque acababan de perder un partido de baloncesto. Afortunadamente, Buzz Lightyear tuvo una idea para calmarlos. 




			—¡A la cama, Guisantes! Os voy a contar un cuento —les dijo. 




			Y comenzó así—: «Érase una vez un malvado emperador llamado Zurg que, un día, robó un traje Turbo ultrasecreto de Guardián Espacial. 




			Y a mí me encomendaron la misión de recuperarlo». 




			 




			[image: ]




			 




			[image: ]




			 




			Y Buzz continuó: 




			«Entonces, elegí una tripulación especial para que me acompañara: el teniente Woody y el teniente segundo Rex.  




			—¡No os despistéis, chicos! —les aconsejé—. El enemigo puede estar en cualquier parte. 




			¡Y había dado en el clavo! ¡De repente, apareció el ejército de robots leales a Zurg, los zurgbots! Había cientos de ellos y todos lanzaban terribles rugidos. 




			—¡Debo encontrar el traje a toda costa! —les dije a mis compañeros de equipo. Pero ¿dónde podría estar el centro de operaciones de Zurg? 




			 




			[image: ]




			 




			Oí un nuevo rugido, pero esta vez parecía más bien una melodía. 




			Era muy extraño… Venía de un zurgbot, que gritaba: 




			—¡No disparéis! Me llamo Zenny. No quiero luchar, sino cantar, pero el emperador Zurg nunca me lo permitirá. 




			Entonces, Zenny me hizo una propuesta inesperada. 




			—Te llevaré hasta el traje Turbo —prometió. 




			Fiel a su palabra, Zenny nos condujo hasta el corazón de la guarida de mi enemigo. Pero, cuando por fin encontré el preciado traje, ¡un montón de zurgbots nos atacaron! 




			 




			¡Mis tenientes y yo fuimos capturados! 




			De pronto, vimos como el emperador Zurg se acercaba y el ambiente se volvía brutalmente siniestro. 




			—¡Por fin nos volvemos a ver, Buzz Lightyear! —exclamó—. Este encuentro será el último. 




			—¡Eso es lo que tú te crees! —respondí. Pero, por mucho que fanfarroneara, mi última hora y la de mis compañeros parecía haber llegado. 




			—¡No tan rápido, Zurg ! —exclamó Zenny con valentía—. Puede que me parezca a los otros zurgbots, ¡pero no tengo que actuar como ellos! 




			Y Zenny se puso a cantar. 
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			—¡Atrapad a ese traidor! —gritó el emperador. 




			No obstante, antes de que los zurgbots pudieran llegar hasta él, Zenny nos liberó. Aprovechando el momento, me metí dentro del traje Turbo, que multiplicó por diez mis fuerzas. Al mismo tiempo, mi tripulación también descubrió cómo usar sus poderes. 




			Uniendo nuestras fuerzas, ¡nos volvimos invencibles! 




			¡Habíamos recuperado el traje Turbo! Entonces, encerramos al malvado Zurg en la nave espacial, mientras nos gritaba: 




			—¡Me vengaré! ¡Lo prometo! 




			 


			

			En el dormitorio, Buzz concluyó: 




			—¡Y colorín colorado, este cuento ha terminado! 




			—¿Habéis visto? Zenny supo ser fiel a sí mismo hasta el final —dijo Woody a los Guisantes—. Y vosotros tenéis que hacer lo mismo. 




			Sin embargo, los pequeños Guisantes ya no lo escuchaban: se habían quedado profundamente dormidos. 




			—Dulces sueños… —les susurró Buzz. 
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El concurso de insignias 




			 




			Aquella mañana, Strauch, el jefe de campamento de Russell, anunció que se iba a celebrar un concurso. Los participantes tenían que hacer una exposición oral sobre un tema, y el mejor ganaría una insignia. Russell estaba encantado. 




			Quería ganar a toda costa para ampliar su colección de insignias. Pero ¿qué tema podía elegir para su presentación? Carl y Dug quisieron ayudarlo. El perro le enseñó un libro sobre paleontología: la ciencia que estudia los huesos fósiles. 
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			—¡Huesos! —exclamó Dug—. ¡Yo sé dónde hay algunos! 




			—¡Vamos! —accedió Russell. 




			Sin tiempo que perder, siguió a Dug hasta el parque. 




			—¡Adelante, Dug, busca los huesos! 




			Carl y Russell descubrieron un hueso al pie de un roble. 




			—¡Esto no es un fósil, Dug! ¡Solo es uno de tus huesos! —exclamó el chico. 




			—Le dijimos que buscara huesos y ha encontrado huesos —rio Carl. 




			—No puedo ir cavando agujeros por toda la ciudad en busca de huesos fósiles —dijo Russell decepcionado. 
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			—Quizá deberías cambiar el tema de la presentación—sugirió Carl. 




			Decidido a ganar el concurso, Russell se puso a buscar un nuevo tema de estudio. ¿Astronomía? No había tiempo suficiente para observar las estrellas. ¿Agricultura? No podía criar ganado en la ciudad, y Dug se había comido todas sus semillas. 




			¿Construir un robot? Imposible, todos los libros de la biblioteca sobre este tema habían sido prestados. ¿Investigar algún suceso? 




			Podría ser emocionante, pero Russell y Dug no tenían ningún misterio que resolver. 




			 




			[image: ]




			 




			Carl trató de tranquilizar a Russell. 




			—Quizá ninguno de estos temas te interesan lo suficiente como para estudiarlos a fondo —le dijo—. Piensa en algo sobre lo que realmente quieras saber más cosas de las que ya conoces. 




			Mientras pensaba, Russell se comió un trozo de chocolate. 




			—¡Ya lo tengo! —exclamó Carl de repente, señalando el dulce—. Seguro que el chocolate te interesa muchísimo. 




			—¡Genial! —exclamó Russell entusiasmado—. ¡El chocolate es lo que más me gusta en el mundo! 




			Al día siguiente, Carl llevó a Russell a casa de Roger, un amigo suyo que era pastelero. 
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			A partir de ese día, cada mañana Roger empezó a explicarle a Russell los secretos del chocolate. Todo comenzaba con las habas de cacao, que había que tostar y luego triturar.




			A continuación, se mezclaban con azúcar, vainilla y miel. 




			Russell elaboró primero su propio chocolate, con el que más tarde hizo pasteles y magdalenas. Nunca se había divertido tanto. 




			Y, lo mejor de todo era que podía probar todas las delicias que preparaba. 
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			¡Y por fin llegó el día del concurso! Los compañeros de campamento de Russell hablaron sobre carpintería, montañas rusas, el rodaje de una película e incluso sobre la observación nocturna de los búhos. 




			—Gracias por ayudarme —le dijo Russell a Carl. 




			Strauch examinó atentamente todos los temas de las presentaciones antes de anunciar el tema ganador. 




			—¡Las montañas rusas! —exclamó. 




			—Estoy muy orgulloso de ti —le dijo Carl a Russell a pesar de todo. 




			—No me importa no haber ganado —reconoció Russell—. ¡En realidad, estoy contento por haber aprendido tantas cosas sobre mi dulce favorito! 
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La historia de la película 




			 




			En el reino de Arendelle vivían dos hermanas: Anna y Elsa. 




			Elsa tenía el poder de crear hielo con sus manos, pero un día hirió accidentalmente a su hermana pequeña en la cabeza. Anna perdió el conocimiento y, para curarla, un sabio trol tuvo que borrarle todos los recuerdos relacionados con la magia de su hermana. 




			De vuelta en casa, los reyes cerraron las puertas del castillo y separaron a las dos hermanas para evitar que tuvieran contacto. Nadie debía descubrir el peligroso secreto de Elsa. 
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			Años más tarde, el rey y la reina desaparecieron en el mar a causa de una tormenta. Ahora huérfanas, Anna y Elsa se quedaron más solas que nunca. 
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